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I

 

—Bienvenida a Selenia, Sra. Browning —dijo el agente de aduanas en un perfecto inglés—. ¿Es la primera vez que viene a la Luna?

—Buenos días. Sí. Es la primera vez que salgo de la Tierra.

—Me puede decir los motivos de su viaje.

—Negocios.

—Disculpe, podría precisar más.

—Trabajo para la firma Allnut & Blaine y estoy aquí para evaluar las condiciones de transporte de ciertas mercancías con destino a las colonias.

—¿Algo que declarar?

—No. Sólo equipaje personal.

—¿Cuánto tiempo durará su estancia en Selenia?

—Espero regresar a la Tierra lo antes posible. Si todo va bien, hoy mismo.

—Gracias. Aquí tiene su pasaporte. Que tenga un feliz día en la Luna.

Nora Browning pisaba por primera vez suelo lunar y tardó varios minutos en acostumbrarse al aire fresco, pero a la vez extrañamente cargado, de esa atmósfera artificial. En realidad, nunca había salido del planeta, ni siquiera de vacaciones, por lo que se quedó sobrecogida mirando al techo. Como si en aquella abarrotada estación todo a su alrededor se hubiera detenido para que ella tuviera ese momento de calma total.

La iluminación era tenue, y la gruesa cristalera que conformaba el techo concedía una amplia panorámica del exterior. Arriba, ocupando buena parte de su campo de visión, podía observar la Tierra, reluciendo con una especie de aureola azulada provocada por el reflejo del sol. A su alrededor, el espacio. Vacío, negro, misterioso. Una inmensidad de la más absoluta nada salpicada de incontables estrellas, tan lejanas e insondables que provocaban una extraña sensación de infinita profundidad. Para ella siempre habían sido diminutos puntos de luz en el cielo, nada más. Pero allí parada podía distinguir miles diferentes, diría que únicas, cada una con sus propios matices. Unas mucho más brillantes que otras, algunas más azuladas y otras más rojizas. Nunca había contemplado el espacio de aquel modo. De hecho, no había sido verdaderamente consciente hasta entonces de la transcendencia de su decisión al aceptar el trabajo.

Esa desalentadora reflexión la devolvió al suelo de Selenia. A la estación donde había alunizado su transbordador hacía apenas unos minutos procedente de Londres. Se encontraba en una amplia sala abarrotada de gente que se movía de aquí para allá dando la sensación de no ir a ninguna parte. Caminó en dirección a la salida y pronto esa amplitud fue remplazada por un angosto pasillo.

Nora avanzó por ese largo corredor de paredes gris metálico, flanqueado a ambos lados por incontables puertas cerradas. En contraste con la bulliciosa estación que había dejado atrás, ese pasillo era un lugar vacío, frío y silencioso.

Al llegar al final, se abrió automáticamente la compuerta de acceso a la cúpula MM-4 y con ella, la gran ciudad de Selenia en su verdadera magnitud.

Selenia es la capital de la Luna y, con mucho, el asentamiento más importante del satélite. Rondando ya el millón y medio de habitantes, la ciudad no para de crecer. Consta de siete enormes cúpulas, vestigios de las siete antiguas colonias mineras de la desaparecida Moon Mining, a partir de las cuales se había desarrollado la ciudad. Estas cúpulas, conectadas por toda una red de metrotúneles, constituyen en la actualidad la gran urbe moderna y cosmopolita capaz de impresionar a cualquier visitante recién llegado.

Ésa era la ciudad adonde había ido a parar Nora Browning en su primer trabajo de campo. Convencida de que tenía por delante su gran reto profesional, se echó a caminar bajo la gran cúpula MM-4 entre la muchedumbre de transeúntes que ocupaban las amplias aceras. Aquella estampa la había visto cientos de veces en televisión, pero al conocerlo en persona le asombró el sorprendente parecido con el centro de cualquier ciudad de la Tierra. Se sentía como si estuviera en cualquier calle de su Londres natal, donde había vivido desde niña. La única diferencia significativa, a su juicio, era la ausencia de vehículos privados en la calzada. Las calles estaban atestadas de taxis. Además, por supuesto, de la siempre espectacular vista del espacio por encima de su cabeza. Una panorámica que se apreciaba nada más levantar la mirada a través del acristalamiento de la cúpula. Esos techos transparentes parecían diseñados para no olvidar nunca que se encontraba en la Luna.

En cualquier caso, —pensó Nora— no estaba allí para contemplar el paisaje o hacer turismo. Había ido a trabajar. De modo que apretó el paso decidida a acabar cuanto antes. Selenia era una ciudad totalmente desconocida para ella. En ese punto, su mejor opción sería coger un taxi.

 

—¡Yo no vendo merluza! —le espetó, malhumorado, el capitán Lezo a su jefe mientras atravesaba el umbral de su despacho. Liam Lezo no se enfadaba ni con facilidad ni con frecuencia, pero llegado el caso sabía cómo hacerse escuchar.

Desde el muelle de carga de su nave, había subido a la sede de la Compañía maldiciendo todo lo que un navegante puede llegar a maldecir por las calles de Selenia. Para Lezo, había cosas por las que un capitán mínimamente decente no debería pasar jamás, y ésa era una de ellas.

—Escucha Liam, por favor —contemporizaba el Sr. Alba mientras cerraba la puerta— No es lo que estás pensando. No se trata de merluza. Que me conoces, coño, que ya son años. Nuestra situación es complicada pero hasta ahí podíamos llegar.

Por la expresión de su cara y su gesto cansado, Lezo vio claramente que el Sr. Alba no tenía ninguna gana de discutir. El empresario conocía de sobra las ideas y los argumentos de su empleado y amigo, ambos eran conscientes de ello. Pero Lezo tenía claro que aquel asunto merecía una conveniente aclaración y no iba a salir de allí sin escucharla.

—Pues explícate, Eduardo. Estas jugadas de última hora, hostia, ya sabes que no pueden ser.

El capitán pensó que debería ir suavizando un poco el tono. En realidad se fiaba de su jefe. Lo tenía por un hombre honesto, incluso un amigo. Se sentó en una silla frente al escritorio y tiró su vieja casaca en la de al lado.

El Sr. Alba también se sentó en su sillón y con serenidad, como solía, continuó hablando.

—Mira, Liam, esa gente no son merluza. Son pasajeros que van para la estación espacial Taranis 5, en órbita de Júpiter. Son tripulación, ya sabes, investigadores, científicos, técnicos... Gente a la que Gaspace necesita allí de inmediato y a la que nosotros podemos llevar. Además, lo pagan muy bien por la urgencia. Sabes que la Compañía ahora mismo está con la soga al cuello. Si estos tipos nos la quieren aflojar un poco, yo no voy a ponerles muchas pegas. Y tú, tampoco.

Lezo aceptó de bastante buen grado la explicación de su jefe. Que sus nuevos pasajeros fueran especialistas para una estación espacial cambiaba completamente las cosas. Trabajadores en buena ley. Nada que ver con los pobres desgraciados que viajaban a las minas de las colonias. Ésos a los que en el puerto de Selenia se les conocía como «merluza» y que eran prácticamente esclavos modernos. En los últimos años había escuchado la misma historia con diferentes nombres decenas de veces. Abandonaban la Tierra congelados en cápsulas de criostasis. Viajaban tan sólo con un billete de ida y un montón de ridículas promesas. Cuando descubrían la auténtica realidad de las minas en el espacio, ya no había vuelta atrás.

Él jamás tomaría parte en ese negocio y estaba seguro de que el hombre que tenía en frente tampoco. No obstante, escucharle decir que no era el caso le rebajaba el cabreo en gran medida. Aunque aún faltaba por aclarar por qué el nuevo cargamento había aparecido el último día y sin avisar.

—Así que algún picapleitos de Gaspace te llamó esta noche y en cuestión de horas aparecen doscientos no sé cuántos pasajeros, listos para estibar, en mi muelle de carga. Jefe… ¿te estás haciendo tan viejo que ya no lo hueles? Aquí tiene que haber un gato encerrado del tamaño de Plutón. ¡Gaspace! Esta gente no improvisa los transportes. Esos canallas saben…

—¡Ya está bien, Liam! ¡Es suficiente!

Eduardo Alba había levantado la voz como muy pocas veces hacía. Se le notaba incómodo. Vulnerable. Lezo no se había imaginado que la situación económica estaría tan apretada. Los ojos del anciano le confesaban que él tenía toda razón. Aquel encargo no era normal y, como todo navegante sabe bien, en el espacio las cosas o son normales o son problemas.

Sin embargo —indicaba la expresiva mirada el Sr. Alba—, cuando la necesidad aprieta uno debe tirar para adelante con lo que hay. La compañía Alba Lunar nunca había pasado por tantos apuros y aquí se le presentaba una tabla de salvación, por mucho que esa madera pudiera estar podrida.

—Además —añadió el Sr. Alba para no dejarse vencer por el desánimo—, esta noche no me llamó ningún abogado de Gaspace, sino los de Allnut & Blaine, de Londres. Son gente seria y les están llevando el tema. Ya trabajamos varias veces con ellos. Tengamos un poco de fe en que esta vez nos sonría la suerte.

A Lezo aquel último comentario lo acabó por desesperar. Si una cosa tenía clara por su experiencia era que la fe, la suerte y los cambios de última hora son todo lo necesario para arruinar una prometedora expedición comercial. Pero a pesar de todo, al mirar a su jefe entendió que las cartas ya estaban dadas y no merecía la pena seguir atosigando al viejo.

—Mierda, Eduardo —dijo recogiendo su casaca con calma y poniéndose en pie—. Esta vez partiré con lo que hay, me hago cargo —hizo una pausa para mirar a su interlocutor de frente, a la cara—. Pero como el viaje acabe mal, como este tinglado traiga problemas a mi tripulación o a mí, a la vuelta dimito.

—Te comprendo, Liam. Pero como este viaje acabe mal, a tu regreso no vas a encontrar empresa de la que dimitir. Buen viaje y que tengas mucha suerte… pues la tuya será esta vez la de todos nosotros.

 

—Buenos días. A la MM-13. Acceso 9. —indicó Nora Browning, mientras se sentaba en la parte de atrás de un viejo taxi de tres plazas.

—Buenos días mademoiselle. Ése es el barrio… espagnol.

El inglés del taxista tenía tal acento francés que a Nora le pareció ridículamente sobreactuado.

—Eso es. Ahí me dirijo. Gracias.

El taxi giró rápidamente y siguió por una larga avenida que cruzaba toda la MM-4, para al fin meterse por el metrotunel 4-14. El trayecto por esa especie de canal para vehículos y trenes resultó ser una eterna y monótona recta. Lo que le permitía ver por la ventanilla buena parte de la extensión de la ciudad.

La realidad de Selenia es mucho más que cúpulas y metrotúneles. Todo el terreno entre estas estructuras ha sido ocupado por centenares de edificios modulares adosados que completan la ciudad y dan lugar a verdaderos laberintos urbanos. Ese sinfín de callejuelas constituye otra ciudad en sí misma. Peligrosa y marginal. Allí se puede decir que siempre es de noche, en contraposición con las amplias y luminosas cúpulas. La gente como ella jamás se aventuraría por aquellos suburbios, de eso Nora no tenía ninguna duda.

El taxi avanzaba a una velocidad vertiginosa. Desde su interior, Nora seguía escrutando el paisaje más allá del acristalamiento del metrotúnel. Observaba todos esos edificios fundidos unos a otros de un modo que no guarda orden ni proporción alguna. Ése —imaginaba ella— tiene que ser el territorio de navegantes, buscavidas y todo aquél que viviera por los bajos fondos del gran puerto espacial de Selenia.

De pronto, se hizo la luz a su alrededor. El vehículo aminoró bruscamente. Habían llegado a la MM-14 y el tráfico era terrible en el acceso a la cúpula. La calzada era un río de taxis blancos, coloreado por esporádicos coches rojos de policía, verdes de limpieza o amarillos de mantenimiento. La única alternativa a desplazarse a pie por Selenia es el transporte público, bien en taxi o bien en metro, pero todo ello gestionado por el Servicio Nacional de Transportes de la Luna.

Esta cúpula le pareció a Nora mucho más bonita que la MM-4. La MM-14 constituye el nódulo central de la ciudad. La única que comunica directamente con las otras seis cúpulas, por lo que la mayor parte del tráfico de la ciudad pasa por ella. Si bien, dispone de una amplia autovía radial que evita que los vehículos de paso tengan que atravesarla por sus calles. Desde esa circunvalación, Nora podía ver hacia el interior un enorme parque central que coronaba la cúpula. Todo lo demás tenía aspecto de ser edificios gubernamentales, administraciones y grandes bloques de oficinas. Allí también están la mayoría de las embajadas y las sedes de las principales corporaciones empresariales. En definitiva —concluyó Nora—, aquella cúpula es sin lugar a dudas el centro neurálgico de la ciudad.

La marcha continuaba a través del metrotúnel 13-14. Éste parecía ser mucho más corto. La MM-13 estaba muy próxima. En ese momento Nora cayó en la cuenta de que debería haber aprovechado el viaje para revisar la documentación de su primera inspección. Se había entretenido contemplando aquella peculiar ciudad, perdiendo un valioso tiempo.

La afanada auditora abrió su maletín y sacó una tableta electrónica. Desde que llegó a la Luna, aquella ciudad la había obnubilado por completo —se reprochó a sí misma—. Parecía una turista y eso era precisamente lo que no quería que ocurriera. Aquél era su primer trabajo de campo después de tres años gestionando bases de datos en las oficinas de Londres. Así que debía hacerlo bien. Su futuro profesional estaba en juego. Su jefe le había confiado aquel viaje que, según le dijo, era de máxima prioridad para la empresa. Nora sabía que debía hacer un trabajo ejemplar. No estaba dispuesta a seguir siendo un cero a la izquierda en el organigrama de Allnut & Blaine toda su vida. Se trataba la oportunidad que tanto tiempo había estado esperando. Ese trabajo tal vez no fuese un gran desafío para la mayoría de los auditores veteranos, pero para ella lo era todo profesionalmente hablando. No quería envejecer archivando los informes de sus compañeros, ya era hora de firmar los suyos propios. Debía estar a la altura. Se lo debía a ella misma.

Realmente, no le gustaba nada trabajar bajo presión. Además, tratar con desconocidos la ponía muy nerviosa. Donde se movía con soltura era en el trabajo de oficina, lo suyo eran los monitores y los teclados. En el fondo, Nora Browning tenía claro que era una oficinista empedernida. Etiqueta que se quería quitar de encima por todos los medios, aquel día y en aquella ciudad. Su plan era combatir los nervios y la inexperiencia con una profesionalidad extrema. Si lo hacía todo estrictamente según el manual, nada podía salir mal. Al menos esa era la idea. Con todo ello en mente, Nora se centró en la pantalla de su tableta.

Primera inspección: Vega.

Nave mercante modular de la clase Sirio. Bandera de la Luna.

Propiedad de Compañía de Comercio y Navegación Alba Lunar.

Lleva doce años en servicio sin ninguna incidencia significativa registrada.

Tiene una capacidad máxima de cinco módulos de carga estándar multipropósito.

El destino es la estación espacial Taranis 5, Júpiter.

Nora no disponía de mucha más información. No conocía de nada la compañía Alba Lunar, pero había comprobado que era una modesta empresa familiar de origen español. Una de esas compañías que llevaban operando en la Luna desde los primeros tiempos de la navegación espacial. Cuando organizar expediciones comerciales a las colonias empezaba a convertirse en un negocio tan arriesgado como lucrativo. Con el paso del tiempo, la mayoría habían ido desapareciendo, incapaces de competir con las grandes corporaciones empresariales que acabaron por dominar la carrera espacial. Pero algunos comerciantes todavía aguantaban el tipo como buenamente podían, y donde antes eran multitud los registrados en el Consulado de Cargadores del Espacio, acabaron sobreviviendo apenas unos pocos.

Lo malo de estas empresas —reflexionaba desentendiéndose por un momento de su tableta— es que te podías encontrar en sus naves y en su tripulación todas las irregularidades imaginables. En ese sentido son mucho más rigurosas las grandes corporaciones del espacio y sus filiales. Por otro lado, también es cierto que las pequeñas compañías asumían mucho mejor las no conformidades. Tanto el armador como los capitanes suelen ser más fáciles de amedrentar con normativas y posibles sanciones, por lo que tienden a tomar las medidas que se les imponen con mucho más apremio.

Nora navegó por los menús de diversas aplicaciones en busca de más información. Accedió a su cuenta personal. Pretendía consultar directamente sus proyectos en curso, pero el dispositivo se sincronizó automáticamente con la base de datos de la central. «Actualizando» indicaba el aparato. Le resultó extraño, pues ya lo había conectado el día anterior. Debía de haber alguna variación en el manifiesto de carga de cualquiera de las naves que debía visitar.

«Actualización completada». Nora tuvo acceso a sus proyectos en curso. Únicamente aparecía el trabajo en curso en la Luna con las tres visitas que tenía pendientes. De momento, sólo le interesaba la primera, la visita a la Vega. Ya habría tiempo para las otras dos. Paso a paso —se dijo.

En dicha nave, la carga bajo responsabilidad de Allnut & Blaine consistía en dos módulos con un total de 256 pasajeros en cápsulas de criostasis.

La entrada estaba marcada en rojo, lo que significaba máxima prioridad. Pero por lo que respectaba a Nora Browning, daba lo mismo rojo, amarillo o verde. Revisar cápsulas de criostasis era un trabajo bastante simple y tenía intención cuidar hasta el más mínimo detalle.

El taxi se detuvo.

—Modemoiselle, hemos llegado —apuntó el taxista mirando a Nora con una sonrisa demasiado exagerada para parecer agradable—. Son 29,40 soleils.

—Ah, sí. Está bien, aquí tiene —dijo ella alargando la mano con un billete de 20 soles y otro de 10. Añadió que se quedara con la vuelta y salió torpemente del taxi, con el maletín en una mano, la tableta en la otra y el bolso bajo el brazo.

Había llegado a la MM-13, que le resultó prácticamente igual a la MM-4, con el matiz de que a su alrededor la mayoría de los carteles e indicaciones estaban escritos en español. Nora, además del inglés, dominaba perfectamente el español y, en menor medida, el portugués y el italiano. Así que por la cuestión idiomática sabía que no se tendría que preocupar. Orgullosa de ello, se encamino a la compuerta del Acceso 9, que se encontraba a pocos metros frente a ella. Al otro lado debería estar su destino, el puerto espacial de Selenia.

Todo el tráfico de naves que la humanidad dirige a las colonias espaciales debe tener como punto de partida y de llegada este puerto. Ninguna nave espacial interplanetaria está preparada para entrar en la atmosfera terrestre, y muy pocas son lo suficientemente pequeñas para atracar en las estaciones espaciales que orbitan la Tierra. Así que el puerto de la Luna tiene el monopolio absoluto del comercio espacial con todo el Sistema Solar colonizado. Dicho de otro modo, Selenia es la puerta al espacio de nuestro mundo. Por lo tanto, a fin de llevar un estricto control de todas las expediciones comerciales, científicas y militares que navegan por las colonias, el Gobierno Lunar estableció en la ciudad la Casa de Contratación.

El puerto espacial está conformado por un inmenso canal que divide la ciudad en dos. Este gran conducto está abierto al exterior por un extremo, por el que se introducen las naves que arriban. Todas ellas son dirigidas hacia uno de los muelles accesibles por todo el perímetro interior del cilindro. Posteriormente, su partida tiene lugar por el otro extremo del conducto, por medio de una imponente catapulta electromagnética que las propulsa al espacio exterior a gran velocidad.

Nora quedó asombrada al ver la sobrecogedora amplitud de esta estructura. Caminaba por un pasillo cuya pared derecha era un ventanal que le permitía observar las innumerables naves que se mueven de aquí para allá, o que simplemente esperan su turno para atracar. Desde su posición podía ver desde enormes mercantes de diez módulos de carga, hasta pequeños y ágiles esquifes que permitían a las autoridades portuarias ir rápidamente de unos muelles a otros.

Entonces, Nora se percató de que todos esos enormes cargueros de ahí delante, desplazándose al mismo tiempo en una coreografía imposible, no generaban el más mínimo sonido. Ese detalle sería algo obvio e intrascendente para la gente de allí, pero para una mente como la suya, acostumbrada a la física de la Tierra, resultaba de lo más asombroso.

El muelle al que se dirigía era el K2. Se detuvo ante un panel indicativo para orientarse. Tenía que bajar por las escaleras varios niveles y luego coger el primer ascensor al final de un largo pasillo.

Al llegar al nivel inferior, se encontró frente a ella una nueva ventana cuyas vistas daban al muelle de carga K2. Desde allí pudo ver por primera vez la nave que estaba buscando. La Vega.

Había hecho sus deberes antes de dejar Londres. Los mercantes modulares de la clase Sirio, según dicen los expertos, son una maravilla de la ingeniería espacial. Su diseño único les permite separar las secciones de proa y de popa, unidas siempre por unos cables de fibras metálicas trenzadas. Éstos, una vez tensados, ejercen de raíles a través de los cuales se pueden acoplar en línea hasta cinco módulos de carga estándar multipropósito. Al ensamblarse, todos ellos encajan sus pasillos centrales, conectando así la proa y la popa de la nave por un largo corredor central ininterrumpido. De este modo, la nave se transforma en un mercante de arqueo considerable. No obstante, lo realmente brillante de estas naves es su versatilidad. Cuando se retiran los módulos de carga, las secciones de proa y popa se vuelven a juntar recogiendo los raíles. De lo que resulta una nave compacta, veloz y extraordinariamente maniobrable para tratarse de un mercante.

Nora pudo comprobar que la nave estaba en muy buenas condiciones para los años que tenía, al menos tras un primer vistazo desde aquel ventanal. Siguió adelante hasta el final del pasillo. Decidió que estaba demasiado nerviosa y respiró profundamente. Dedicó un instante a convencerse de que sabía hacer perfectamente su trabajo. Un puñado de navegantes que difícilmente sabrían escribir no le iba a causar problemas —se dijo Nora a sí misma—. De ningún modo. Además, hablaba el idioma con fluidez. No hay razón para preocuparse. Sólo tenía que bajar ahí, localizar al capitán y seguir el protocolo de inspección punto por punto. Si todo iba bien, para la hora de comer estaría buscando restaurante.

Nora negó con la cabeza mientras esperaba el ascensor. No acababa de estar convencida. Siempre careció de todo lo que hace falta para saber engañarse a sí misma, y lo que es peor, era plenamente consciente de ello. Estaba nerviosa, se sentía fuera de lugar, extraña en aquel entorno. Pero había hecho el viaje hasta allí para hacer un buen trabajo con nervios o sin ellos.

Como quiera que fuese, las puertas del ascensor zanjaron su debate interno al abrirse ante ella. Nora entró, pulsó el botón inferior y se sintió descender al muelle de carga K2.

 

Si hace unos minutos el capitán Lezo había entrado en el despacho de su jefe muy enfadado, al salir, parte de esa ira se había vuelto resignación. El día ya se lo habían arruinado y estaba por ver si algo más que el día.

Bajó las escaleras casi tan apresuradamente como las subió. La sede de Alba Lunar es un viejo edificio de dos plantas, llamativamente pequeño para ese barrio pero más que suficiente para las necesidades del negocio. El despacho del Sr. Alba ocupa la mayor parte del piso superior. La planta inferior da directamente a la avenida principal de la MM-13 y por detrás dispone de un pequeño jardín. El edificio, adquirido por la familia Alba cuando aún no valía gran cosa, con el paso de los años había quedado emplazado en una de las zonas más exclusivas de la ciudad.

Camino de la salida, Lezo se encontró con Marcos Vidal, el primer oficial de su nave y, a decir verdad, el único que tenía. Estaba charlando distendidamente con Rebeca, la administrativa de la Compañía, junto a la puerta de su despacho. Al pasar, Lezo la saludó con un leve pero cortés gesto de cabeza y agarró a Marcos por el hombro.

—Ya deberías estar en la nave. Andando.

—Hasta pronto, Becky, acuérdate de mandarme esas fotos —le dijo mientras su capitán y él salían a la calle.

—¿Becky? Joder Marcos, es empleada de tu tío y está casada.

—Separada. Además, ayer era su cumpleaños y fue ella la que me invitó a cenar.

—A cenar… En fin, tú sabrás. Vamos a lo nuestro. ¿Has hecho tu trabajo?

—Sí, sí. Los archivos ya están en la Vega y Becky… Rebeca tiene copia de todo. Me tiré toda la mañana a vueltas con los de Contratación, pero ya están los trámites resueltos.

Desde la sede de Alba Lunar, en el centro del barrio español, hasta el muelle de carga de la nave, tardarían no menos de media hora caminando. Podían coger un taxi, pero Lezo tenía muy presente que en los próximos días echarían de menos un buen paseo. Así que se puso su vieja casaca de cuero y le hizo un gesto a su joven subalterno para dirigirse hacia la nave.

—Entonces, ¿ningún problema con la licencia? —preguntó Lezo mientras caminaban.

—Todo en orden. Sellada por Contratación y lista. En la inspección, el visitador me sacó el tema de los cañones pero lo dejó sólo en una observación.

—A la mierda los cañones. La Vega no es una nave militar y tampoco puede permitirse aparentarlo. Qué obsesión tiene el Consejo Colonial con llenar las naves de cañones. Esos burócratas inútiles que jamás despegaron las manos de un teclado no tienen la menor idea del espacio.

—Lo que te digo —prosiguió Vidal—. De momento el tema quedó en una simple observación. Pero si es cierto lo que cuentan por ahí, dentro de poco o armamos la nave o nos obligarán a salir en conserva de una escolta.

—¡Pandilla de borregos! Las cosas no son tan sencillas. En el espacio no hay sitio para medias tintas. Nunca olvides eso. Un mercante cargado de armas ni vale para el comercio ni vale para el combate. Además, una tripulación civil no es lo mismo que una tripulación militar —Lezo hizo una pausa para respirar y rebajar un poco el tono— y un capitán, tampoco.

—Pues la alternativa va a ser ir en conserva de una nave armada. Al menos eso es lo que se insinuaba hoy por los pasillos de Contratación.

—Dudo mucho que el Consulado lo consienta. Piénsalo bien. Los costes de disponer de naves de escolta suficientes son inasumibles. Dime qué compañía puede permitirse eso. ¡Ninguna!

Vidal estuvo a punto de intervenir pero Lezo, encendido, continuó. —Las grandes corporaciones son las únicas que ganan con eso. Ya sabes lo que opino de ellas. ¡Esas alimañas son el auténtico problema!

—Tú di lo que quieras —soltó Vidal en cuanto encontró un resquicio en el monólogo del capitán—, pero yo apostaría porque a la vuelta nos mandan instalar cañones debajo de la proa. Mi tío lleva tiempo diciendo que el Consulado de Cargadores ya no tiene la fuerza de antes. Además, se agobian mucho con el tema de la piratería. Si el Consejo manda armarse, el Consulado seguro que traga.

—¡Pues a la mierda con ellos! Ya cambiarán de opinión cuando le demos el control de dos cañones EM del 4 a Jim. Con eso es capaz de saquear Fobos y Deimos —bromeó el capitán para dar por zanjado el asunto.

Vidal sonrió imaginándose la escena.

Lezo se fijó de reojo en él. Debía reconocer que realmente el chico sabía hacer su trabajo. Cualquier otro estaría todavía delante de una ventanilla de la Casa de Contratación o discutiendo con algún visitador sobre irrelevantes detalles de la nave. Además, Marcos Vidal no sólo se las sabía apañar con la terrible burocracia portuaria, sino que también hilaba muy fino como oficial de derrota. Con sus aptitudes y algún oportuno empujón de su tío, estaba seguro de que llegaría lejos en el negocio.

El muchacho —recordaba Lezo— se había incorporado a la tripulación antes del último viaje. Llegó con su licenciatura de la Universidad de Navegantes de Selenia bajo el brazo y algo experiencia como oficial en prácticas aquí y allá. Por lo que supo después, el Sr. Alba se había comprometido con su hermana a acogerlo si demostraba conocer el oficio una vez finalizase sus estudios. Y a fe suya que lo hizo. El día que llegó no hubiera dado ni medio sol a que valdría para el trabajo. Entró en la nave siendo el sobrino recomendado del armador y en cuestión de días se convirtió en uno más de la tripulación. Ganarse en una nave el respeto y la confianza, tanto suya como de Ramírez y Jim, no es especialmente fácil. Sobre todo la de Jim, pero bueno —reconoció el capitán—, es cierto que ese pequeño cabrón tiene un don especial para las mujeres.

Ya tenían andado la mitad del trayecto. Llevaban un trecho caminando en silencio y Lezo había vuelto a sus preocupaciones anteriores. Seguía dándole vueltas a todo lo que le había dicho el Sr. Alba en su reunión anterior. Aquel viaje no estaba nada claro.

—Marcos, ¿los de Contratación mencionaron algo acerca de la carga? ¿Te hicieron alguna pregunta más allá de las habituales?

—No, nada. Estaba todo bien registrado. Ningún problema, ¿por?

—Es sólo que esta noche nos añadieron un cargamento de última hora. Pero si está todo bien registrado, no hay de qué preocuparse.

—Sí. Ya vi que había dos módulos añadidos. Pero estaban en regla. Por cierto, ¿sabes que contienen?

—Pasajeros

—¿Merluza?

—No, joder. Tipos que van a una estación espacial de Júpiter. Nueva tripulación, supongo. Ellos sabrán.

El capitán no tenía muchas ganas de dar explicaciones sobre el tema, y menos aún de mencionar la discusión con el jefe.

—Por lo visto —decidió añadir—, nos van a soltar una buena pasta por este transporte. Así que no hay mucho más que se pueda decir. Parece ser que no están las cosas para despreciar encargos.

—Lo sé, lo sé. Fueron dos golpes muy duros este último año para la Compañía. Primero lo de la Arturo. Toda la tripulación dada por muerta. Nave y carga perdidas, una tragedia.

Lezo se estremecía cuando le mencionaban el incidente de la vieja Arturo. Conocía bien al capitán y al piloto. Para él, que un navegante se deje la vida en una travesía es un drama, pero, en cierto modo, se da por supuesto que ciertos riesgos van con el oficio. No obstante, lo ocurrido con la Arturo iba más allá. Esfumarse de ese modo sin dejar rastro. Ni una señal de socorro, ni una cápsula de emergencia. Nada. Desaparecidos y, con el paso del tiempo, dados por muertos. Una historia terrible.

—Y luego la Achernar. —Vidal seguía hablando mientras caminaba mirando al suelo—. Los piratas son una plaga.

—Cierto. La pobre Achernar a duras penas logró llegar hasta Palas de una pieza. Y para lo que le sirvió…

—No culpes a mi tío. Para él, mandar que la echaran al través fue una decisión muy dura. Nadie lo sintió más. Pero gracias a eso se pudo hacer frente a muchas deudas. En los astilleros de Palas se sacó un buen dinero por el motor y los repuestos.

—Si eso te sirve de consuelo…

La conversación entre el capitán y el primer oficial estaba derivando hacia un tema un tanto lúgubre. Lezo no se consideraba supersticioso pero lo cierto era que prefería evitar ciertos temas, sobre todo justo antes de emprender una larga travesía. Así que prefirió continuar el resto del camino en silencio.

Por su parte, Vidal se había percatado del deliberado silencio de su capitán y, aunque le habían quedado un par de preguntas pendientes, decidió que ya habría tiempo más tarde para continuar la conversación.

 

La puerta del ascensor se abrió y Nora Browning se encontró con un inesperado ajetreo de androides de estibación trabajando. Había llegado por fin al muelle de carga K2. Los robots, todos idénticos como un pequeño ejército de hormigas humanoides, iban y venían de la nave trasladando mercancía de todo tipo. Silenciosos, dóciles, esforzados, inasequibles al desaliento.

Nora avanzó entre ellos lentamente, sintiéndose extraña, procurando no molestar, como si deseara no ser advertida. Esa melancólica inexpresividad que los androides transmitían al caminar le provocaba escalofríos. Trataba de pasar cuanto antes entre ellos, como si no existieran, procurando mantener su mirada centrada hacia el fondo del muelle, a donde ella se dirigía.

—Buenos días, señorita. Temo que se haya perdido, ¿puedo ayudarla? —dijo en español una potente voz a su lado.

Esta inesperada intervención sobresaltó a Nora, que del susto soltó todo lo que llevaba encima. El maletín, la tableta y todos sus papeles quedaron esparcidos por el suelo, así como la imagen de rigurosa auditora con la que hubiera querido presentarse.

De detrás de un cajón de fruta en conserva asomó una enorme sonrisa toda rodeada de arrugas.

—¿Señorita? ¿Se encuentra bien? Me llamo Rafael, esta preciosidad que ve a su izquierda es la Vega y, si me permite, tenemos que acabar de aprovisionarla para partir en unas horas. Si me dice a dónde se dirige tal vez pueda indicarle para que ambos podamos continuar.

El hombre se había agachado para ayudarla a recoger sus cosas del suelo. Nora tardó todavía un instante en recomponerse y reaccionar.

—Sí. Hola. Buenos días. Gracias. Mucho gusto. Nora Browning. Soy auditora de Allnut & Blaine. Vengo a hacer una inspección de la mercancía y comprobar que está todo conforme. ¿Me puede decir dónde puedo encontrar al capitán?

—Pues lo cierto es que no. Lo llamaron hace unas horas de la Compañía por algo urgente. No lo sé. El caso es que debería regresar en seguida.

—Gracias. Esperaré por aquí si no hay inconveniente —respondió Nora con gesto serio, ya repuesta del sobresalto.

Aquel hombre le causó una buena impresión. Cuando le encargaron venir a la Luna se había hecho una imagen del navegante sucio, impertinente y medio analfabeto. Además, a decir verdad, su opinión de los españoles en general tampoco ayudaba mucho. No obstante, quizás se había dejado llevar por los estereotipos. Este hombre le había parecido un señor amable y educado, aunque probablemente algo mayor de edad para este trabajo. En cualquier caso, mientras no interfiriera en la seguridad y el correcto transporte de la mercancía, ése no era asunto suyo.

—Una cosa más, señorita. Tan sólo pedirle que no se me quede aquí parada. Si hace el favor, pase para allá, a la zona de embarque.

El navegante levantó de nuevo el cajón que acarreaba para continuar su camino, pero no sin antes hacer un último comentario.

—Aquella chiquilla que ve ahí es Jim, nuestra piloto. Seguramente ella sepa más que yo del capitán. Hable con ella. No se preocupe de su… fuerte carácter. Cuando la conozca verá que es una muchacha encantadora. Ha sido un placer. Que tenga un buen día.

Nora se despidió y siguió avanzando entre los impasibles androides. En cuanto se acercó lo suficiente a la zona de embarque, lo que pudo apreciar no fue precisamente a una muchacha encantadora. Se trataba más bien una mujer que rondaría los treinta y pocos años. De gran estatura y delgada pero atlética. Gritaba furiosas órdenes a los robots como si los tuviera esclavizados, sin miramientos. Aquella mujer transmitía una seguridad en sí misma que era pura vehemencia. No le pareció alguien muy agradable para conversar.

—Buenos días. ¿Jim, verdad?

La chica se volvió nada más escuchar el saludo y Nora pudo observar perfectamente el tatuaje. Bajo la mandíbula, desde debajo de la oreja izquierda hasta casi el centro del cuello se leía perfectamente «JIM». Ésa era ella.

—Verdad —contestó secamente.

La piloto de la Vega se detuvo a observar a Nora como quien se fija en una escultura abstracta a la que no encuentra sentido. Después de unos segundos volvió a abrir la boca.

—¿Y tú de dónde coño has salido?

Nora se concentraba en cada músculo para tratar de transmitir cierta presencia autoritaria, pero la ferocidad en la mirada de la chica se lo estaba poniendo muy difícil. Aunque detrás de aquel gélido semblante se podría decir que había una hermosa mujer, lo cierto era que intimidaba. Rubia con el pelo corto, la piel muy clara y unos ojos de un azul tan intenso que parecían hechos a propósito para pilotar una nave espacial. Una navegante realmente singular. Pero a Nora todo esto debería darle igual. Estaba dispuesta a aguantar el tipo allí delante de quien fuera. Ella era la auditora, formaba parte de su trabajo mostrarse rigurosa en el trato y exigir el máximo respeto. Todo lo demás debía dejarlo a un lado.

Aclarado ese punto consigo misma, se acercó más a Jim dispuesta a dirigirse a ella con el tono más serio y profesional del que pudiera valerse.

—Soy la auditora de la firma Allnut & Blaine y estoy aquí para verificar la carga de…

—Vale, vale, guapita. Tú lo que quieres es hablar con el capi. Quédate aquí y no toques nada que estará a punto de llegar.

Tras la interrupción, Jim le dio la espalda y dejó de prestarle atención.

—Menuda gilipollas —murmuró Nora dirigiéndose a un androide que pasaba a su lado presumiblemente absorto en sus robóticas preocupaciones.
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